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La Inmaculada 
Concepción de María 

El gbrioBo misterio de U Pu-
rifíiini» Concepción de Mari» San> 
liflima es la obra maestra de la 
3abid.<ria y Omnipotencia de 
Dios; porque si la Obra de todos 
los siglos y la que constituye la 
razón de isér del universo mupdo 
tanto material como espiritual ea 
la Encarnación del Verbo Divi
no, no hay duda que la Inmacu
lada CoDoepoiÓD de María fué el 
precedente neceHario, la prepa
ración del santuario en doude 
habria de verificarse la Encarna
ción del Hijo de Dios. 

No debe, puea, extraüar a nin
gún cristiano, ni aun a todo hom
bre que discurra cuerdamente, 
que laa Sagradas Letras nos pinten 
con trazos sublimes y oomo si di
jéramos constituyendo la idea y 
la preocupación constante de la 
mente y de la voluntad divinas, 
a oontar desde la eternidad, la 
creación de ese templo magnifi
co, en donde el Verbo Divino ha
bria de tomar nuestra naturaleza. 
Ni tampoco debe maravillarnos 
que esa perspectiva de una Vir
gen pura, santísima y sin sombra 
de mancha, fu^se el encanto de 
los Patriarcas, de loa Profetas y 
en general de todo el pueblo sa
no de Israel que jamás estableció 
separación alguna en sus amores 
y esperanzas, salva por su pues
to la distancia natural entre el 
Mesías esperado y la madre Vir
gen, preservada por especial pri
vilegio y en previsión de los mé
ritos del Redentor, de la culpa o 
pecado original. 

Ea precisamente el significado 
de la magnifica promesa salida 
de la boca (por decirlo así) del 
Altísimo, a raíz de la terrible caí
da de nuestros primeros padree, 
y oomo el antidoto soberano de 

esa oatáatrofe espiritual, provo
cada merced a la malioia y sofis
mas iniouoa y eogaüadores del 
sempiterno padre de la mentira 
Satán, el Espíritu rebelde á Dios. 
"Pondré enemistades, dijo el Se
ñor a Satanás, después de malde
cirle entre ti y la mujer, y entre 
tu linaje y su linaje: ella que
brantará su cabeza,y tú pondrás, 
acechanzas a su calcañar (Géne
sis III 18) tan expresiva y conso
ladora profecía de una mujer, 
única y bendita entre todas las 
mujeres se denomina por los 
intérpretes bíblicos, y la Iglesia 
lo ha reconocido protoevangelio 
por ser como la aurora que anun
ciaba la Buena Nueva del adve
nimiento de Aquel que tomando 
la humana naturaleza en el tem
plo auguüto de esa bendita mu
jer allí anunciada, había de ser 
el Redentor del humano linaje, 
la víctima de Propiciación, el 
Pontitioe sauío prupiciatorio y 
aplaoador de la Justicia Divina. 
que con su preciosa sangre com
praría la redención del mundo y 
sería el único Mediador de infini
ta eficacia entre Dios y los hom
bres. 

No es preciso ahora aducir 
textos bíblicos en corroboración 
de esta verdad del Misterio que 
nos ocupa; porque sería menes
ter recordar las bendiciones de 
lor Patriarcas, siempre vinculadas 
a la esperanza de la Virgen fulu 
ra y del Mesías esperado; lan 
profecías múltiples, en que se 
ensalza la figura de la Virgen 
madre del Mesías siempre pura 
e inmaculada; los símbolos y ti
pos de la Inmaculada mujer que 
habria de suministrar la sangre 
y materia preciosísimas al Espí
ritu Santo para la producción de 
la maravilla sin par de la Huma
nidad de Cristo, flor de la huma
nidad, segregado de los pecado

res y el más hermoso entre los 
hijos de los hombres. 

Si ahora escribiésemos una am> 
plía disertación teológica, lácil 
sería mostrar que María debió ser 
concebida sin pecado original. Las 
tres Divinas Personas al realizar 
la maravilla del Misterio de la 
Concepción sin mancha uriginal 
de la Madre d.el Hijo de Dios, te
nía que ofrecerla digna del que . 
es lleno de gracia, de verdad y 
de santidad; debía rbÜHijar desde 
el primer instante de su ser tan 
privilegiada y única Madre de 
Dios los rayos limpísimos de la 
santidad por esencia que es la 
Divinidad; ser candor de la luz 
eterna, imagen pura de la Bondad 
divina. Y si la Sabiduría o el 
Verbo edificó para si una casa 
(Proverb IX, 1), esta debía ser 
rica, esbelta, grandiosa y sobre 
todo santa sin eolip^ies, sin man
chas ni lunares. 

Tenía, pues, que ser Inmacula
da desde su primer instante de 
su ser natura! la asociada al Padre 
eterno para el enaltecimiento y 
manifestación de su gloria; tenia 
que estar en el pleno goce de 
una total santidad y pureza y ja
más sur presa por un instante de 
Satán cuya cabeza y poderio ve
nía a derrumbar; el veneno de la 
culpa de origen imposible conci
liario con la madre del que es Vi
da y Santidad infinita; y en fin la 
Esposa inmaculada del Espíritu 
Divino que la llenó de dones y 
santidad tenía que ser santa «in 
mácula ni original ni actual. 

A María Inmaculada 
Palfona de la Prenaa católica. 

ACORDES 
Virgencita de rubios cabellos 

más ciatos, más bellos que estambres 
(de floi,) 

que presides dulcísima y buena 
la ruda faena del pobre escritor. 

Virgeucila de pálidos ojos, 

de labios más rojos que casto alhelí* 
que contemplan con dulze mirada 
la pluma sagrada qué muevo por TT. 

Virgencita que miras mis cuitas, 
que enciendes y agitas w& ardiente pa* 

(sión, 
a tu trono de nácar y ros» 
hoy suba anforosa mi pobre canción. 

Es canción, y es p'egaria, y es Ittnto, 
es bélico canto que supe cantar, 
pues Tú das a mis dulces acentos 
rugidos de viento y arrullos de mar. 

Frente a frente de mí, soberana 
en rica pe»na tu estatua se ve; 
¡cuántas veces con dulce embeleso 
un cálido beso estampo en tu pie! 

¡Cuántas veces el alma se siente 
cegada la mente con negro capuz, 
y a Ti acude con férvido anhelo 
que envías del cielo los rayos de lut! 

En la lucha terrible que abruma 
Tú mueves mi pluma, Tú inspiras mi 

(voz. 
y a tus pies, palpitando, contigo 
el fiero enemigo se arraja veloz. 

Tu bendito caritSo me inspira, 
y pone mi lira en cada cantar 
la sonrisa de.tus labios rojos, 
la luz de tus ojos, la miel de tu hablar. 

Virgencita de rubios cabellos 
más claros, más bellos que estambres 

(de flor 
que presides dulcísima y buena 
la ruda faena del pobre escritor. 

t'No eres Tú en esa rica peana 
la gran capitana que vence a Luzbel 
dirigiendo al ejército amigo 
que marcha contigo blandiendo fl pa-

(peí? 
Llévanos Tú al combate, Señora, 

y luzca la aurora del triunfo final, 
cuando entonen el cielo y averno 
el cántico eterno del Rey inmortal. 

Santifica la pluma del justo 
que fuerte y adusto alzó tu pendón, 
y derrama la santa semilla 
que nace en la arcilla del fiel corazón. 

A tu ampiro lá Prensa guerrera 
que luciía y espera triunfatíte Salir, 
será grande, fecunda, gigante, 
marchando adelante sin miedo a mo-

(rir. 

Virgencita que miras mis cuitas, 
que enciendes y agitas mi ardiente pa-

(•ión; 
en tu trono de nácar y rosa 

escucha amorosa mi pobre canción. 
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